Conferencia pronunciada el 15 de octubre de 2009 en el Colegio Oficial de Ingenieros Industriales de Madrid por D. José Luis Chancho Neve, con el título “El Enigma del Universo”, como presentación del libro del que es autor “Reflexiones sobre el Mundo y el Ser Humano”


Introducción 


Señoras y Señores, buenas tardes, quisiera, en primer lugar, agradecerles a todos su asistencia y, muy en especial, a la Asociación y al Colegio Oficial de Ingenieros Industriales de Madrid, tan dignamente representados en la Mesa, el que me hayan brindado esta oportunidad. Asimismo, quiero agradecer a mi buen amigo D. José María Fernández Cuevas, las cariñosas palabras de presentación que ha tenido. 

Para aquellos entre los asistentes que me conocen, supongo que habrá sido una sorpresa el que haya producido un libro como el que hoy presentamos, y por ello, mis primeras palabras intentarán explicar el porqué y el cómo de este libro. 

Algunos de los que aquí nos encontramos, estamos ya en la recta final de nuestra existencia y cuando miramos hacia atrás vemos que nuestra vida ha estado muy ocupada, primero con los estudios, después con la familia (que sin duda son la mejor ocupación que he tenido en mi vida), la carrera profesional, los negocios y tantos afanes que, en definitiva, nos han dejado muy poco tiempo libre, y el poco que nos ha quedado lo hemos dedicado, como no podría ser menos, al descanso y al ocio. Pero inevitablemente, llega un momento en nuestras vidas en el que por jubilación o por otras circunstancias pasas a tener de repente mucho tiempo libre. Lo cual es magnífico pues nos permite hacer cosas que antes no podíamos, o que nos era difícil hacerlas. 

Esto es exactamente lo que me ocurrió a mí. En un momento determinado, pasé a tener las tardes libres, cosa que no había tenido hasta ese momento, y con ello disponía de una masa de tiempo libre considerable. Decidí entonces dedicarme a hacer cosas que me gustaran y que, por otra parte, no tuvieran nada que ver con la Economía o las Finanzas que siempre me han gustado y han sido el eje de mi actividad profesional. Quería hacer algo nuevo, empezar de cero, volver a los orígenes, en definitiva, quería volver a ser otra vez un estudiante. Pero estudiante ¿de qué?, muy sencillo, quería retomar las inquietudes que muchos de nosotros sentíamos en la adolescencia y juventud, respecto a las eternas preguntas sobre Dios, el Mundo, el Hombre, etc., y ver qué era lo que podía decirme sobre ello la Ciencia de hoy en día y no sólo ella, sino de forma más general, el conocimiento humano actual. 

Para ello decidí tomar ejemplo de algunos compañeros que, una vez jubilados, se han puesto a estudiar otra carrera distinta de la de su profesión. Ahora bien, mi carrera sería especial, pues creía que tendría asignaturas de diversas carreras oficiales, que no tendría asignaturas “petardos”, de esas que no nos interesan, pero que nos vemos obligados a estudiar en toda carrera y, por último, indicar que cuando empecé la carrera no tenía ni idea de qué asignaturas iba a estudiar, no obstante, sabía que ya lo descubriría a medida que fuera avanzando en los estudios. Mis profesores serían los diferentes autores de los libros que leyera. 

Esta carrera ha durado mucho más tiempo de lo que yo me imaginaba al iniciarla, unos ocho años de estudio y reflexión. El que haya durado tanto se debe, en parte, a que yo estudiaba tranquilamente, a mi aire, sin presión ninguna. 

Debo confesar que han sido ocho años muy satisfactorios, en los que, además, me he llevado muchas sorpresas, pues cosas que yo creía que eran de una manera, al estudiarlas detalladamente resultaba que eran de otra forma completamente distinta. 

Entre las sorpresas hubo alguna que me afectó personalmente, pues yo siempre había tenido la vanidosa opinión sobre mí mismo que era una persona de una cultura muy amplia y descubrí que estaba equivocado, que tenía muchas y profundas lagunas. Concretamente, descubrí que había áreas importantes del conocimiento humano, como es por ejemplo la Biología, de la que no sabía casi nada, y tuve que profundizar en estas y otras áreas. El procedimiento de estudio fue empezar por un tema y las dudas o preguntas que me planteaba me llevaban a otro tema y así sucesivamente. 

A medida que iba leyendo, escribía unas notas en las que recogía, por una parte, información relevante para los fines que perseguía y, por otra, reflexiones que surgían en mí al hilo de la lectura. Posteriormente, elaboré y sistematicé estas notas, llegando a formalizar un manuscrito que es el libro que hoy presentamos. 

Este manuscrito lo hice única y exclusivamente para mi satisfacción personal, pero una vez terminado, me planteé la cuestión de publicarlo. 

La verdad es que actuaban en mí dos fuerzas contrapuestas en la toma de decisión de publicar, por una parte, el temor al ridículo por las posibles tonterías que pudiera decir en el libro, pero pensé que hoy en día hay tanta gente que dice tonterías en público, que una más no importaba y, por otro lado, podría ser que algún lector encontrara de interés el libro e incluso que le sugiriese vías propias de reflexión. 

Me dirigí a mis buenos amigos de Huerga y Fierro Editores que se encargaron de su publicación y a los que quiero agradecer la cuidada edición que han realizado. Además, les indicaré que el libro está en abierto en Google Books. 

El libro consta de dos apartados bien diferenciados, uno de reflexiones sobre el Mundo y otro de reflexiones sobre el ser humano. 

La presente Conferencia se refiere únicamente a algunos de los temas que se plantean en la primera parte. 

El Enigma del Mundo 

El principal y más importante enigma que nos encontramos es la pregunta ¿qué es el Mundo?, ¿qué es, en realidad, el Mundo?. Afortunadamente, la respuesta es muy clara y sencilla y nos la dieron tanto filósofos como Kant, que nos dice que no podemos saber lo que son las cosas en sí mismas, sólo lo que son para nosotros, como los físicos atómicos que nos dicen también que del mundo exterior a nosotros sólo conocemos, realmente, los fotones que llegan a nuestros sentidos, pues el origen de éstos, las cosas que vemos por ejemplo, no son más que meras conjeturas, que en realidad no las conocemos. 

Así pues, ni conocemos, ni nunca podremos conocer lo que es el Mundo en realidad. 

Esto nos lleva inmediatamente a otra pregunta: pues entonces lo que veo, siento, vivo ¿qué es?. La respuesta es que es una imagen, una representación, un modelo de esa realidad conjeturada que el ser humano forma con su cerebro, que está construido de una determinada forma y condición, por tanto, la imagen a obtener, los sentidos que son limitados recordemos los umbrales de sensibilidad que estudiamos en la carrera y, finalmente, los conocimientos que poseemos, de los cuales, algunos están grabados en nuestros genes (nacemos sabiendo cosas), otros son educados en nosotros por la sociedad humana en la que vivimos y otros, finalmente, los descubre el propio individuo. 

Esta imagen del Mundo que se ha formado el ser humano ¿ha sido siempre la misma en todas las épocas y culturas?. La respuesta es no. 

La imagen natural o primitiva del Mundo puede explicarse de forma muy simplificada de la siguiente manera: el Mundo es plano (aunque pueden existir diferencias locales, tales como montañas o valles) está cubierto por una cúpula celestial y en este espacio se encuentran todas las cosas, es decir,  un disco de fuego que sale todos los días por el este, cruza la cúpula celestial y se pone por el oeste, están las plantas, los animales, los seres humanos, etc. Esto es lo que podríamos llamar el Mundo visible y experimental. Pero además, coexistiendo e interactuando con él, existe el Otro Mundo, es decir, uno invisible y espiritual en el que moran seres espirituales tales como dioses, almas de los antepasados, etc. 

Si nos limitamos únicamente al Mundo visible y experimental, al que podemos llamar Universo, y nos limitamos también a la corriente de pensamiento occidental, es decir, precisaríamos de filosofías orientales, la evolución de la anterior imagen del Mundo ha sido, a mi entender, la siguiente: 

El primer gran cambio de imagen vino con Aristóteles, cuando afirma que el Mundo no era plano sino redondo. Ciertamente era una afirmación sorprendente para los griegos de la época, pues parece contradecir a nuestros sentidos, ya que nosotros vemos que evidentemente el mundo es plano. Pero Aristóteles tenía sus razones; este concepto se perdió luego durante muchos siglos hasta el Renacimiento, en donde se formularon las teorías geocéntricas y heliocéntricas del Universo. 

El próximo gran cambio de imagen llega con Newton, el cual afirma que el espacio es de tres dimensiones, euclidiano e infinito. El tiempo también es infinito y todas las cosas se encuentran sometidas a la ley de la gravitación universal, ley sorprendentemente sencilla que regula el movimiento de todas las cosas, así en la tierra como en el cielo. 

La última gran modificación de la imagen del Universo viene a principios del siglo XX, con Einstein, el cual afirma en su teoría de la relatividad restringida, entre otras cosas, que tanto el espacio como el tiempo son conceptos subjetivos de la mente humana y que lo que realmente existe es el continuo espacio-tiempo; en la teoría de la relatividad generalizada dice que el Universo es una hiperesfera de cuatro dimensiones, concepto que se completa posteriormente con la teoría del Big Bang y la expansión del Universo, de la que hablaremos más adelante. 

Esta imagen actual del Universo, sin duda alguna, se modificará en el futuro, modificación ya anunciada por el hecho de que los dos pilares fundamentales de la física del siglo XX, la teoría de la relatividad y la mecánica cuántica son incompatibles entre sí, por lo que en algún momento se producía una síntesis, lo que probablemente conducirá una nueva imagen del Universo. Pero es más, estoy convencido de que en el futuro, la imagen del Universo que existirá, y que hoy no podría ni imaginar, tendrá no sólo variables físicas, como ahora, sino que indicarían otras variables. 

El enigma de las cosas 

Nosotros sabemos que sólo podemos conocer de las cosas, lo que éstas son para nosotros, pero ¿qué son?. 

Una definición de ellas podría ser la siguiente: son sistemas de muchos elementos que interactúan entre sí de forma compleja, es decir, todas las cosas son sistemas complejos. Esta definición puede aplicarse tanto a un átomo, como a un hombre o a una galaxia. 

Pero además, estos sistemas complejos no están situados de forma arbitraria o aleatoria sino que están ordenados jerárquicamente por niveles de complejidad. Esto quiere decir que un sistema que pertenece a un nivel de complejidad A está formado por elementos del nivel de complejidad inferior B y estos elementos, a su vez, están formados por subelementos del nivel de complejidad C y así sucesivamente. 

Si nos preguntamos cómo han surgido todos estos sistemas complejos en nuestro Universo diremos que mediante la Evolución, es decir, la evolución no sólo se aplica a los seres vivos, sino también a todas las cosas de este Mundo. 

Veamos con un poco más de detalle lo anterior. Imaginemos un ser humano que abre por primera vez sus ojos al Mundo, observará que hay muchísimas cosas en él, entre ellas, verá que hay muchos otros seres humanos, con los cuales interactúa, depende de algunos de ellos para ciertas cosas, otros dependen de él para otras, en definitiva, se dará cuenta de que forma parte de una sociedad humana, el hombre es un ser social. La sociedad humana puede ser mundial y compuesta por miles de millones de individuos, como ocurre hoy en día, o también, puede serlo una tribu paleolítica formada por unos pocos individuos. El ser humano no puede alcanzar su plena humanidad si no es en el seno de una sociedad humana, cuestión esta que se aborda con un cierto detalle en la segunda parte del libro. 

Si continúa observando,  verá que existen otras sociedades de animales, tales como las hormigas, las abejas, la mayoría de los primates, etc. y puede llegar a establecer una categoría natural que podría denominarse nivel de complejidad de sociedades de animales, en el que dichas sociedades están formadas por multitud de individuos de la misma especie que interactúan entre sí. 

Puede ahora pasar este observador a contemplarse así mismo y ver que está formado por partes: manos, pies, cabeza, etc. y que cada una de estas partes está a su vez formada por partes más pequeñas, así la cabeza, por ejemplo, tiene ojos, boca, oídos, etc. y cada una de estas partes está formada por partes aún más pequeñas, los ojos constan de córnea, cristalino, humor vítreo, etc., y así sucesivamente hasta llegar a un elemento básico de su cuerpo, que es la célula. Así, observa que su cuerpo está formado por células, unos 200 tipos diferentes, aproximadamente, y así puede llegar a la conclusión de que él es un ser pluricelular. Si observa a su alrededor, ve que un perro es también un ser pluricelular y lo mismo un árbol. 

Podría llegar pues a establecer otra categoría inferior a la anterior que sería nivel de complejidad de seres pluricelulares. 

Si continúa con su observación, podría estudiar a una célula de las que componen su cuerpo y vería que también está formada de varias partes: membrana, citosol, núcleo, etc. y cada una de estas partes, por otras más pequeñas, hasta llegar a un elemento básico de la célula que es la molécula. Así podría establecer otro nivel de complejidad inferior que podría denominar nivel celular, después otro nivel molecular, otro nivel atómico, y detengámonos de momento ahí. 

Otro  observador podría establecer otros niveles de complejidad, pero lo importante a destacar es que con independencia de los niveles que se establezcan, los sistemas complejos (las cosas de este Mundo) están organizadas por niveles jerárquicos de complejidad. 

Dentro de los distintos niveles de complejidad aparece uno de singular importancia, la vida. Nos planteamos ahora el enigma de la vida; si observamos a un perro y a una piedra veremos que uno está vivo y el otro no, pero si tratamos de precisar las diferencias, ello puede no ser fácil, concretamente, actualmente hay muchas definiciones de vida pero ninguna generalmente aceptada. Se acepta generalmente que la vida empieza en el nivel de complejidad celular, es decir, que la mínima unidad de vida es un ser unicelular, una bacteria, pero inmediatamente surgen preguntas, entonces un virus no está vivo y un prión (molécula de proteína autorreplicante e infecciosa). 

En realidad, la frontera entre lo que no está vivo y lo que participa de la vida está en un nivel de complejidad inferior, está en el nivel molecular. 

En efecto, la gran mayoría de las moléculas son abióticas, es decir, no vivas, pero hay un grupo de moléculas llamadas biomoléculas (proteínas, ADN, ARN, etc.) que hacen cosas muy raras, que más se asemejan a las conductas de un perro que a las propiedades físicas y químicas de una piedra. 

Veamos una biomolécula, por ejemplo, una proteína; ésta es una cadena muy larga de aminoácidos (moléculas abióticas) que están unidas una a una por enlaces químicos formando una especie de rosario muy largo, que además se pliega sobre sí mismo de una forma determinada. 

Un ejemplo claro de las cosas tan raras que hace una proteína, estudiemos el proceso de regulación del azúcar en la sangre humana. 

Como sabemos, son las células hepáticas las encargadas de dicho proceso, dentro de las mismas se encuentran una serie de proteínas, denominadas receptores intracelulares, que flotan pasivamente en el citosol, hasta que en un momento determinado, el sistema endocrino decide que hay demasiada azúcar en la sangre y ésta debe de ser regulada, entonces envía una orden, bajo la forma de una hormona (la insulina) que va por el flujo sanguíneo hasta cada una de las células del hígado, penetra en la célula y entra en contacto con la proteína inactiva de antes. En ese momento empiezan a ocurrir cosas raras, hay un intercambio de información entre las moléculas, se reconocen, pues esta proteína sólo acepta una hormona concreta, se mueven, posicionan y acoplan, activándose en este momento, la proteína, e iniciando lo que algunos autores han denominado “las veinte mil leguas de viaje submarino”, plagiando a Julio Verne, en efecto, la proteína activada empieza a moverse por sí misma, en una dirección concreta, hacia el núcleo (sabe dónde está el núcleo) y con un propósito concreto. En ese viaje, muy largo para la proteína, ésta debe sortear toda clase de obstáculos: orgánulos, moléculas, etc., para al fin, llegar a la superficie nuclear, entonces empieza a buscar un poro, lo encuentra, penetra por él y ya en el interior, busca en una molécula de ADN (filamento larguísimo para ella) un lugar concreto lo encuentra y se acopla, desencadenando así el proceso de regulación del azúcar. 

Las proteínas en la célula realizan muchas funciones muy distintas: de defensa, estructurales, de transporte, etc., además son una central de información, es decir, reciben informaciones de otras moléculas y orgánulos de la célula, la procesan y actúan en consonancia, almacenan información en su interior y también emiten información. Por último y más importante de todo, son capaces de coordinarse y cooperar con otras moléculas. 

Dejemos por un rato el enigma de la vida sobre el que volveremos más adelante y pasemos a exponer una panorámica de la evolución del Universo tal como se cree hoy que se ha producido. Antes que nada, es preciso hacer unas salvedades, en todo lo que se va a exponer a continuación hay que tener en cuenta ciertas reservas, la primera es que aunque esto es lo que creen la mayoría de los científicos, no todos opinan igual y hay discrepantes en todos y cada uno de los pasos que expondremos a continuación y, en segundo lugar, hay que hacer la salvedad, aplicable a todo conocimiento científico, que “esto es lo que creemos que es cierto en el presente estado de nuestros conocimientos”, lo que quiere decir que ulteriores conocimientos pudieran llevarnos  a considerar falso lo que ahora creemos que es cierto. 

El primer enigma que nos plantea la evolución del Universo es el del origen de éste, actualmente se cree que todo empezó con el Big Bang (la gran explosión), según esta teoría una singularidad (que no se sabe qué es), por razones que se desconocen, explotó violentamente dando inicio al espacio, al tiempo y a una energía única primordial, la cual rápidamente se dividió en las cuatro fuerzas físicas fundamentales (gravedad, electromagnetismo, etc.), las cuales se organizaron en partículas elementales y éstas en átomos (hidrógeno y helio), alcanzando con ello el nivel de complejidad atómico. 

Posteriormente, al continuar la expansión del Universo, disminuyó su temperatura, de forma tal que era lo suficientemente alta para producir moléculas (de hidrógeno y helio) pero no lo suficiente para destruir rápidamente a estos sistemas, alcanzando así el nivel de complejidad molecular. Ahí se detuvo durante millones de años la evolución, los átomos y moléculas de hidrógeno y helio formaron nubes de gases y polvo cósmico que por concentración gravitatoria pasaron a formar primero las galaxias y después los soles, entorno éste que permitió continuar a la evolución formándose en su interior todos los átomos pesados de la tabla periódica. Al finalizar la vida de los soles, explotaban y enviaban a la nebulosa galáctica los átomos pesados formados en su interior, reiniciándose el ciclo de concentración gravitatoria en nebulosas solares, pero éstas ya con átomos pesados. 

Se cree que el Big Bang se produjo hace unos 15.000 millones de años y hace unos 5000 millones empezó a formarse la Tierra, primero como una bola ígnea calentada por los continuos choque de los meteoritos, pero cuando estos choques disminuyeron, la Tierra pudo empezar a enfriarse formando una corteza y una atmósfera tipo I (vapor de agua, metano y amoniaco) al continuar enfriándose la Tierra, el vapor de agua de la atmósfera empezó a condensarse formándose lagos, mares y océanos; esto se cree que ocurrió hace unos 4.200 millones de años. 

Hace unos 4.000 millones de años, el protosol central del sistema solar, una enorme bola de hidrógeno que se había ido concentrando por acción gravitatoria, aumentó tanto su presión interior que se iniciaron reacciones nucleares, encendiéndose el sol, con lo que se produjeron diversos cambios en el sistema solar, entre ellos, la atmósfera de la Tierra pasó a ser del tipo II (H2O, H2 y CO2). 

En algún momento, entre los 4.200 millones de años, en los que hubo agua líquida sobre la tierra y los 3.500 millones de años, en los que ya tenemos evidencia de vida unicelular fósil (los estromatolitos), surgió la vida y aquí se plantea un nuevo enigma que es el Origen de la Vida. 

Hay muchas hipótesis sobre el origen de la vida, quizás la más generalmente aceptada es la de la “sopa primordial”, pero también merecen citarse, entre otras, la teoría de Arrenius (esporas de bacterias llegadas del espacio) o las fuentes hidrotermales submarinas. 

Expliquemos brevemente en qué consiste la hipótesis de la “sopa primordial”. Se supone que el agua condensada formó lagos, sobre los cuales caía constantemente una especie de nieve formada por moléculas orgánicas que se originaban en la atmósfera hipotética de aquellos tiempos por la acción de descargas eléctricas (los rayos), así, estos lagos inicialmente de agua líquida, fueron haciéndose posteriormente más espesos, por la acumulación de moléculas orgánicas, formando una especie de sopa, en ella las moléculas orgánicas, por azar, formaron la primera biomolécula, un ARN probablemente y de ahí por evolución surgió la vida, es decir, se alcanzó el nivel de complejidad celular. 

No se sabe cuáles fueron las primeras bacterias, probablemente fueron bacterias quimiosintéticas, es decir, que se “alimentaban” de subacterias inorgánicas (sulfuros, etc.), posteriormente, la evolución hizo surgir las bacterias de la fermentación, que hipotéticamente tenían un “alimento” más abundante, la glucosa y, finalmente, la evolución hizo surgir a las bacterias fotosintéticas que tenían una fuente de “alimento” aún más abundante, la luz del Sol. 

Pero toda esta vida era anaeróbica, es decir, que se producía en un medio en el que no existía oxigeno libre, es más, éste era un tónico mortal para este tipo de vida y ahí aparece uno de los grandes enigmas de la vida, en un momento determinado, la vida debió de percibir que el camino emprendido, de vida anaeróbica, era un callejón sin salida que no permitía ir más allá en el proceso de progresión biológico, quizás ello era debido al bajo rendimiento energético de este tipo de organismos. Sea como fuere, el hecho es que en un momento determinado, la vida decidió modificar a nuestro planeta, para ello creó una bacteria, las cianobacterias o algas azules que eran fotosintéticas pero que en su “proceso digestivo” utilizaban O2 y lo que es más importante, lo liberaban a la atmósfera, con lo que cambió la composición de la atmósfera a la de tipo III, que es la actual, y correlativamente modificó la composición de los océanos. Esta decisión de la vida es tanto más sorprendente cuando ello suponía una catástrofe biológica, pues la vida anaeróbica prácticamente desapareció. A partir de este nuevo camino basado en el oxigeno, la evolución prosiguió su curso, alcanzando el nivel de complejidad de seres pluricelulares, probablemente hace unos 1.200 millones de años, fecha en la que se dispone del primer fósil pluricelular, un alga roja. 

En los océanos se produjo una auténtica explosión de seres vivos, plantas o animales, pues pareció ser un medio idóneo para la evolución de la vida y, sin embargo, se produce otro enigma, la vida vuelve a decidir transformar el medio ambiente, concretamente la tierra firme que era estéril e inapta para la vida, es colonizada por microorganismos y plantas marinas que son modificadas para adaptarse a este nuevo medio, transformando la tierra en fértil y apta para la vida. Esto se cree que ocurrió hace unos 420 millones de años ¿por qué la vida tomó esa decisión?, lo desconocemos, algunas especulaciones podrían ser las siguientes: para alcanzar el siguiente nivel de complejidad, el de la sociedad de animales, debería de pasar a tierra firme, pues todas las que se conocen son de animales terrestres (hay algunas discrepancias respecto a los delfines), otra especulación aún más arriesgada se refiere al fuego, éste no puede producirse en un ambiente submarino y es un factor fundamental en el proceso de humanización de los homínidos, tal como se explica en la segunda parte del libro. 

Sea como fuere, la evolución prosiguió su camino en tierra firme y hace unos 42 millones de años surgió una nueva especie, el Australopitecus, que era un primate, irracional y pequeño (1 metro de altura aproximadamente), pero que era bípedo y se le considera actualmente como el antecesor de los homínidos. Posteriormente, surgieron una gran cantidad de especies y subespecies que los científicos han agrupado a efectos de una más fácil comprensión en unas pocas categorías: la primera fue el homo hábilis, que realmente debería llamarse austrolopitecus hábilis pues era un ser muy parecido a éste, pero tenía una peculiaridad, empezaba a utilizar instrumentos, concretamente, guijarros de piedra tallados. Después aparece el homo erectus, ya muy parecido físicamente a nosotros y, finalmente, los Neandertales y Cro Magnon, que somos nosotros, que surgió en África hace unos 120.000 años y luego se ha extendido por todo el Mundo. 

Después de esta breve panorámica de la evolución del Universo, volvamos al enigma de la vida e intentemos profundizar en él. 

Emergencia de Sistemas 

Todo sistema complejo del Universo para formarse, es decir, para surgir en él, requiere tres condiciones: 

Entorno adecuado: un átomo pesado sólo puede surgir en la Naturaleza en el interior de un sol; una proteína en un ambiente “terrestre” (agua líquida, temperaturas moderadas, etc.,); un ser humano en un seno materno, etc. 

La segunda condición es que los elementos que vayan a formar el nuevo sistema se encuentren en condiciones adecuadas. No vamos a entrar en este tema. 

Finalmente y lo más importante, es que se produzca la síntesis, es decir, que elementos que antes eran independientes, pasen a unirse en un determinado momento para formar un nuevo sistema. 

La síntesis en los sistemas de complejidad inferior a la biomolécula se conoce con los nombres de reacciones físicas o químicas; para los sistemas de complejidad igual o superior a la biomolécula se conocen como procesos de replicación o reproducción. 

Veamos ahora cómo se crean dos moléculas muy distintas, una no viva, como el agua y otra que participa de la vida, como una proteína. Un estudio cuidadoso de ambos sucesos nos mostrará las diferencias fundamentales entre lo vivo y lo no vivo. 

Como sabemos, el agua se puede obtener en muchas reacciones químicas, pero quizás la más simple es suponer un contenedor con H2 y otro con O2 y provocar una combustión, produciéndose, en consecuencia, moléculas de H2O. Vemos así que lo fundamental de este proceso de síntesis es un intercambio importante de energía. 

Veamos ahora cómo se crea una proteína en la Naturaleza. Cuando una célula precisa de alguna proteína para una determinada función, se origina un proceso enormemente complejo que vamos a tratar de resumir a continuación. 

Una determinada proteína se acopla en un cierto lugar de una molécula de ADN, separa las dos hebras de esta molécula, y empiezan a acoplarse moléculas de ARN, en es este segmento, formando un negativo de la información genética. Una vez completada la copia, el ARN se desprende y pasa a ser “editado” en el interior del núcleo, es decir, se cortan trozos con información no útil, se unen otros segmentos, etc., en definitiva, se forma el llamado ARN, mensajero que incluye la información de qué aminoácidos va a constar la proteína, cuántos de cada clase y en qué secuencia. Esta molécula de ARN sale del núcleo y va a un ribosoma, el cual lee la información y envía a otros ARN, llamados de transporte a ir buscando uno por uno los aminoácidos precisos que se encuentran en el citosol, transportándolos hasta el ribosoma, el cual los va colocando en la secuencia correcta, uniéndolos mediante el oportuno enlace químico. A su vez, esta cadena de aminoácidos que los contienen en la composición, frecuencia y secuencia correcta, debe finalmente, al emerger del ribosoma, plegarse también de la forma correcta, lo cual es supervisado por unos complejos proteicos llamados chaperonas, que vigilan la salida de la proteína y sí no se pliega adecuadamente, intervienen para que así lo haga. 

Este proceso requiere intercambios de energía, pero estos son muy pequeños, aquí lo fundamental son los grandes intercambios de información que se producen entre el ADN y el ARNm, entre éste y el ribosoma, de éste con los ARNt, etc.  Es decir, lo esencial en la creación de una proteína son los intercambios de información. Así podemos decir que en los seres no vivos lo importante para su emergencia y actuación son los intercambios de energía, en cambio, en los seres vivos, lo importante son los intercambios de información. 

Enigma de la evolución de los seres vivos 

Como todos sabemos, el padre de la teoría de la evolución fue Darwin, cuyas teorías, de forma resumida, son dos: en primer lugar, dice que todo ser vivo surge por evolución de otro ser vivo anterior y por otra parte, intenta dar una explicación del proceso por el que se produce esa evolución, diciendo que ello se debe a la variabilidad de las poblaciones de seres vivos, de los cuales, el proceso de selección natural elige a la más apta y que luego esta variante transmite sus genes a través de la herencia a sus descendientes. 

Yo opino que la primera parte es cierta y no sólo para los seres vivos sino también para todas las cosas del Universo, tal como se ha expuesto anteriormente. Respecto a la segunda parte, la selección natural, creo que sólo es aplicable en ciertos casos, pero que no puede aplicarse con total generalidad, como veremos a continuación. 

Las teorías de Darwin fueron un auténtico bombazo en la Inglaterra victoriana de la segunda mitad del siglo XIX, pues parecían enfrentarse directamente con lo que dice la Biblia, en el sentido de que los seres vivos han sido creados por Dios. 

Esta gran convulsión ideológica, tuvo como repercusión en la Biología, el que se crearan dos grandes escuelas de pensamiento: los evolucionistas que siguen las teorías de Darwin (hoy la gran mayoría de los biólogos están en esta teoría) y los creacionistas que sostienen, bajo distintas formas, la intervención divina (hoy son una minoría irreductible). 

Los evolucionistas modernos han hecho mucho más, pues han extendido las teorías de Darwin, que recordemos surgieron para explicar sólo un problema biológico, la evolución, repetimos, las han extendido y generalizado para explicar todos los principales fenómenos biológicos. 

Estos evolucionistas modernos postulan como explicación de los principales fenómenos biológicos dos pilares fundamentales, por una parte, un fenómeno aleatorio inicial (mutación de genes, combinación de moléculas, etc.) y, posteriormente, la selección natural elige al más apto. 

Hagamos una crítica de lo anterior, empezando por la selección natural, que tantas veces hemos oído en distintos campos, con las frases de supervivencia del más fuerte, lucha por la vida, etc. 

A ello hay que hacer, a nuestro entender, la siguiente observación. 

La selección natural, la superación del más fuerte, etc. supone un comportamiento agresivo de los seres vivos, lo cual es un hecho evidente, y sino que se lo pregunten a la relación presa-predador, y por ello, sin duda alguna, la selección natural es una fuerza biológica importante, pero de ello a decir que es la única o tan siquiera la más importante, yo creo que hay un abismo. En efecto, si observamos la Naturaleza y los niveles de complejidad de la misma, llegaremos inmediatamente a la conclusión de que mucho más importante que la agresión es la cooperación en la evolución biológica, así, las sociedades de animales surgen de la cooperación de individuos de la misma especie, los individuos surgen de la cooperación de las células, éstas de la cooperación de las moléculas, etc. 

Por otra parte, la selección natural parece explicar algunos fenómenos de microevolución, como por ejemplo la evolución adaptativa, recordemos el célebre caso de las polillas blancas y oscuras en medios industriales; pero surgen grandes dudas de que puedan explicar la macroevolución, es decir, la aparición de una nueva especie. 

Darwin suponía que el paso de una especie A a otra especie B se producía mediante una serie de pequeños cambios evolutivos que acumulándose en miles o millones de años producían una nueva especie completamente distinta de la anterior. Si esto hubiera sido así, entonces deberían de haber surgido una infinidad de especies intermedias entre la A y la B, algunas entre ellas se habrían extinguido, pero muchas deberían de continuar existiendo en la actualidad, y así de las especies actualmente existentes la gran mayoría deberían ser especies intermedias, lo que no es el caso. 

Eldridge y Gould son dos paleontólogos que han estudiado el repertorio fósil hoy disponible (que empieza a ser muy grande) y han llegado a la conclusión de que el cambio de una especia A a otra B, no se produjo por un proceso continuo y lineal de pequeñas evoluciones, sino que por el contrario, es un proceso discontinuo, a saltos, es decir, que en un momento determinado (a escala de tiempo geológico se entiende) surge una nueva especie prácticamente completa. 

Pasemos a estudiar el primer pilar de las tesis evolucionistas modernas, ahí la crítica es más radical. 

Sometemos a crítica estadística la hipótesis de que un determinado cambio biológico se produce inicialmente por azar, y sólo por azar. Como se sabe, existen mutaciones espontáneas aleatorias que se producen en los genes de todos los animales y plantas, producidas por diversas causas, como son errores de replicación, acción de agentes mutágenos (físicos, químicos o biológicos), etc. y cabe plantearse si éstas pueden ser la base del cambio evolutivo. 

Supongamos que para un determinado cambio evolutivo basta la aparición de un nuevo gen (la realidad nos muestra que normalmente se necesitan varios genes y, sobre todo, las interacciones celulares) y supongamos también que este gen es de los más pequeños que existen, es decir, supongan que está formado por tan sólo 240 nucleótidos. Para obtener este gen, sólo por azar, a partir de combinaciones de los 4 nucleótidos que forman todos los genes, sería preciso ensayar un número de combinaciones posibles que nos da la fórmula de las combinaciones con repetición de cuatro elementos tomados de 240 en 240. Si no me he equivocado en los cálculos, esto supone la astronómica cifra de 10144. 

Veamos ahora qué es lo que puede producirse realmente. Si entre todas las plantas y animales escogemos una que tiene uno de los mayores índices de mutación espontánea, por ejemplo, el maíz (500 mutaciones por millón de gametos) y procedemos a calcular cuántas mutaciones se han podido producir en el supuesto de las hipótesis más maximalistas que queramos. Supongamos que el maíz surgió hace 200 millones de años (en realidad surgió hace unos pocos miles, fue una planta domesticada por el hombre, pero incluyamos en el proceso a sus antecesores silvestres), supongamos que la producción mundial de maíz, en toneladas, la transformamos en granos de maíz y supongamos que esta producción se obtiene todos y cada uno de los 200 millones de años (en realidad, el maíz silvestre no puede tener la misma producción que el cultivado y, además, la zona inicial del maíz era, probablemente, sólo Mesoamérica, mientras que ahora es mundial). 

Calculamos así el número de granos de maíz que se han podido producir en la Tierra, bajo hipótesis tan exageradas como las anteriores y de ahí, el número de mutaciones que como máximo se han podido producir, llegando, salvo error, a la enorme cifra de 1021 mutaciones, cifra que sin embargo, ni tan siquiera se aproxima a la que sería necesaria para que, sólo por azar, pudiera producirse esta mutación. 

La estadística no nos dice que algo es imposible, sólo nos dice que su probabilidad es pequeñísima, pero una persona sensata, cuando se encuentra ante un suceso con una probabilidad de ocurrencia, prácticamente infinitesimal, y considerando que además nos encontramos en un Universo limitado, esta persona dirá que ello es imposible. 

Si aplicamos la misma crítica estadística a la teoría de la “sopa primordial”, también llegaremos a la conclusión de que a partir de las moléculas orgánulos del lago primordial, es imposible que, sólo por azar, pueda formar una biomolécula. 

Esta imposibilidad estadística del supuesto fundamental de los evolucionistas ha sido destacada por diversos autores, concretamente, quisiera citar un ejemplo muy claro que expuso un célebre astrofísico británico, cuyo nombre no recuerdo, pero creo que fue el que descubrió que las galaxias se alejaban entre sí, lo que confirmaba la teoría de la expansión del Universo. 

El ejemplo es el siguiente: la probabilidad de que una célula pueda formarse por combinaciones aleatorias de sus moléculas componentes es del mismo orden que suponer que si cogemos un avión jumbo 707, lo desmontamos en todas sus piezas componentes, hacemos una montañita con ellas en mitad de una pista de aterrizaje y a continuación pasa un tornado, éste reconstruya el avión. Cualquier persona sensata diría que ello es imposible, pues tan imposible es lo uno como lo otro. 

Al leer a biólogos evolucionistas, confieso que me ha causado una cierta sorpresa el que dan por sentado la hipótesis de la aleatoriedad inicial de los principales fenómenos biológicos y me he preguntado por la causa de esta aparente ceguera, pues las leyes de la estadística evidentemente las conocen. La respuesta que a mí se me ocurre es que se trata de un prejuicio ideológico, en el que subyace el pensamiento de que si los fenómenos biológicos no se producen aleatoriamente, es decir, por azar, o sea por casualidad, entonces es que tienen una causa, una razón y este tipo de razonamiento daría inmediatamente argumentos a la escuela opositora de los creacionistas. 

Yo no creo que esto tenga que ser necesariamente así, creo como los biólogos evolucionistas que los seres vivos deben de cumplir las leyes de la física y de la química, pero no sólo éstas, también deben de cumplir otras leyes, entre ellas, las de la estadística y éstas nos dirán que la hipótesis de aleatoriedad inicial es imposible, es decir, que el azar interviene en la evolución y en todos los principales fenómenos biológicos, por supuesto, como en todo en esta vida, lo que afirmo es que sólo por azar es imposible que ocurran estos hechos biológicos, tiene que existir alguna razón para que, efectivamente, puedan producirse. En el libro se hacen algunas especulaciones al respecto. 

Bien, llegamos ya al final de esta conferencia, en la que he intentado mostrar algunos de los enigmas que nos ofrece este maravilloso y misterioso Universo en el que vivimos, así como los principales intentos explicativos de los mismos que nos ofrece la Ciencia. Desearía que esta conferencia no les haya resultado un rollo insufrible, me gustaría que les hubiera interesado y me conformo con haberles entretenido. Muchas gracias. 
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